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En los últimos dos decenios, una de las tendencias 
más importantes en materia de comercio e inversión 
ha sido la participación cada vez mayor de las em-
presas asiáticas en los mercados mundiales. El surgi-
miento de estos actores asiáticos como grandes in-
versionistas en diversos sectores –con iniciativas que 
van desde impulsar empresas de tecnología avanza-
da hasta arrendar grandes superficies de tierras para 
la agricultura– sin duda también se ha observado en 
América Latina. 

La abundancia de productos básicos en la región, en 
particular de minerales y fuentes de energía, ha atraí-
do capitales de inversionistas asiáticos en busca de 
asegurar el suministro de bienes y productos esencia-
les para mantener los altos niveles de crecimiento de 
Asia. Los capitales japoneses y coreanos fueron los 
primeros en llegar a América Latina y el Caribe a me-
diados de los años 1980, mientras que, más reciente-
mente, se han sumado inversionistas de China e India 
a sus homólogos continentales. 

La entrada a América Latina de empresas chinas e in-
dias se inscribe en un cuadro internacional más am-
plio. La progresiva internacionalización de las empre-
sas chinas e indias comenzó con la apertura de sus 
economías en los años 1990, pero cobró verdadero 
impulso después de 2000, en particular para China. 
En este país, el alto crecimiento interno, las grandes 
reservas de divisas y la creciente necesidad de asegu-
rar recursos naturales y conocimientos generaron un 
auge de inversiones en el extranjero. Desde 1990 has-
ta 2013, la salida de inversión extranjera directa (SIED) 
de empresas chinas aumentó de US$4.500 millones 
a US$613.600 millones; un crecimiento concentrado 
sobre todo en el último decenio (véase el gráfico 1). 
Durante el mismo período, la SIED de empresas indias 
aumentó de US$124 millones en 1990 a US$119.800 
millones en 2013.1

Si bien este crecimiento es significativo, la inversión 
directa de empresas chinas e indias en el extranjero 
sigue siendo inferior a la de Japón y otros países de-
sarrollados. La SIED de Japón, por ejemplo, pasó de 
US$201.400 millones en 1990 a US$993.000 millones 
en 2013. 

Sin embargo, la creciente dependencia de las impor-
taciones de energía y minerales ha motivado a China 
e India a buscar estos suministros en el extranjero y ha 
fomentado la inversión en América Latina y el Caribe. 
El objetivo de este artículo es proporcionar un análisis 
detallado del nivel de inversión de las empresas chi-
nas e indias en los sectores de la energía y la minería 
en América Latina y el Caribe, y describir las carac-
terísticas y las tendencias de este flujo de capitales 
hacia la región desde Asia. 

Algunas limitaciones en los datos impiden un análisis 
exhaustivo de las SIED de China e India hacia la re-
gión de América Latina y el Caribe. No hay estadísti-
cas oficiales comparables de las SIED de China e India 
desglosadas por país de destino ni por sector. Por lo 
tanto, las estimaciones sobre las SIED de China e India 
hacia América Latina usadas en este informe se basan 
en diversas fuentes, como la Fundación Heritage y el 
Financial Times, entre otros.2

Un análisis de los datos disponibles muestra que, en-
tre 2005 y 2014, la IED de China en América Latina y 
el Caribe pasó de US$3.800 millones a US$109.500 
millones, mientras que la IED de India en la región al-
canzó los US$16.000 millones en 2014 (FICCI, 2014). 
La mayoría de estas inversiones chinas e indias en la 
región se realizan en los sectores de los recursos na-
turales, en particular los sectores del petróleo y el gas 
y la minería.3

1 Cálculos de los autores a partir de datos de la UNCTAD. Cabe señalar que las cifras de la UNCTAD provienen de las estadísticas oficiales de cada país y no están des-
glosadas por destino o por sector.

2 Las estimaciones sobre la SIED china en América Latina y el Caribe se tomaron directamente del Rastreador de Inversiones Globales de China de la Fundación Heritage, 
disponible solo desde 2005 en adelante. Por su parte, otros estudios confirman que la IED de China en América Latina y el Caribe fue mínima hasta 2009 o 2010 (véase 
CEPAL, 2014). Las estimaciones sobre la IED de India en América Latina y el Caribe provienen de datos de CEPAL (2011) y Business with Latin America (http://www.
businesswithlatinamerica.com). En este análisis solo se incluyeron las cifras de inversiones iniciales verificadas por dos o más fuentes. 

3 Cálculos de los autores a partir de datos de la Fundación Heritage y de CEPAL (2011).
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De acuerdo con su modelo autárquico de desarrollo 
económico, China reguló fuertemente las inversiones 
externas de sus empresas durante buena parte del si-
glo XX. La expansión internacional de las empresas 
chinas estaba prohibida, o solo permitida en sectores 
clave, para respaldar las metas económicas o políticas 
del gobierno. Sin embargo, con la apertura de la eco-
nomía china a partir de finales de la década de 1970, 
el país comenzó la liberalización gradual de la SIED. 

Durante las etapas iniciales de la liberalización, única-
mente las empresas estatales o las empresas comer-
ciales provinciales y municipales podían invertir en el 
extranjero; sin embargo, los inversionistas potencia-
les se limitaban a un pequeño grupo de empresas de 
comercio internacional ya exitosas que ganaban di-
visas (USCC, 2011; Voss, 2011). La liberalización de la 
SIED continuó expandiéndose durante la década de 
1990, cuando el gobierno comenzó a permitir que más 
empresas, incluidas las no estatales, invirtieran en el 
extranjero, siempre que pudieran demostrar que con-
taban con los recursos financieros y los conocimien-
tos tecnológicos y administrativos necesarios para 
hacerlo, y solo si tenían un socio extranjero adecuado 
(USCC, 2011; Voss, 2011). 
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Gráfico 1 Inversión extranjera directa de algunos países asiáticos, 1990-2013
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I. Inversión china en América Latina y el Caribe

Un acontecimiento decisivo se produjo en 2001, cuan-
do el gobierno chino comenzó a alentar formalmente 
a las empresas nacionales a invertir en el extranjero, 
con el lanzamiento de la estrategia de “salir fuera” 
(USCC, 2011). La estrategia tiene como objetivo ayu-
dar a las empresas chinas a acceder a los mercados 
internacionales; para ello les ofrece una red de asis-
tencia financiera y diplomática. Esta ayuda se concre-
ta por lo general en forma de préstamos con intereses 
bajos a las empresas chinas interesadas en invertir 
o en ayuda externa a los gobiernos que las acogen. 
Aunque las empresas chinas en busca de recursos 
naturales habían sido identificadas tempranamente 
como empresas habilitadas para invertir en el extran-
jero (Zhang, 2003), en 2004 la Comisión Nacional de 
Desarrollo y Reforma de China y el Banco de Exporta-
ción e Importación de China emitieron conjuntamente 
una circular para anunciar que la SIED para la explora-
ción y extracción de recursos era una prioridad con el 
fin de mitigar la escasez interna recursos naturales en 
China (USCC, 2011). El gobierno y los bancos estatales 
comenzaron a ofrecer acceso preferencial a financia-
ción, beneficios tributarios y otros incentivos a estos 
proyectos (Voss, 2011). La SIED de las empresas chi-
nas en este y otros sectores ha crecido exponencial-
mente debido a la política de “salir fuera”. 
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La mayoría de las inversiones de  la SIED de China que se dirigieron hacia América Latina se realizaron después 
de 2009 (véase el gráfico 2). En el marco de la crisis financiera mundial, aunque la SIED mundial se desplomó en 
un 43%, las inversiones en el extranjero por parte de empresas chinas crecieron debido al apoyo del gobierno 
(USCC, 2011). A diferencia de muchas empresas de países desarrollados, las empresas chinas no enfrentaron una 
contracción del crédito. Esto les permitió aprovechar las oportunidades de inversión en el extranjero con menos 
competencia extranjera (De Beule y Van Den Bulke, 2010). Desde 2009, China ha invertido US$99.600 millones, 
alrededor del 90% del total de su IED en la región. Cerca de tres cuartas partes de todas las inversiones chinas 
en América Latina y el Caribe se encuentran en los sectores de energía y minería.

Entre 2005 y 2014, más del 14% de las inversio-
nes mundiales de China en energía, equivalentes a 
US$56.400 millones, se hicieron en América Latina y 
el Caribe. La suma representa el 51% del total de la IED 
china en América Latina y el Caribe. El gráfico 3 mues-
tra la IED de China por año en el sector de energía 
de América Latina y el Caribe. A primera vista queda 
claro que el mayor incremento de la IED tuvo lugar en 
2010, debido a cuatro grandes inversiones en el sec-
tor del petróleo y el gas, por US$17.800 millones. En 
total, estas asignaciones de capital en petróleo y gas 
representaron el 46% del total de la IED de China en 
la región ese año. 
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Gráfico 2 Flujos de IED de China hacia América Latina y el Caribe, 2005-2014
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I.A. Energía

Entre estos cuatro proyectos realizados en 2010 se 
encuentra la mayor inversión de capital chino en el 
sector de petróleo y gas de América Latina: la adqui-
sición por parte de China Petroleum & Chemical Cor-
poration del 40% de los activos de Repsol en Brasil 
por US$7.100 millones, incluida una participación en el 
yacimiento Sapinhoá, uno de los yacimientos petrolí-
feros más grandes del presal brasileño, y derechos de 
explotación del bloque presalino BM-C-33 en aguas 
profundas (Mendoza, 2014). 

Gráfico 4 Volumen de IED de China en América Latina y el Caribe en energía por subsector, 2005-2014
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El sector del petróleo y el gas ha atraído US$39.300 
millones o el 70% de toda la IED de China en el sec-
tor energético de América Latina y el Caribe, como 
muestra el gráfico 4. Conforme con su política de se-
guridad energética, las petroleras nacionales chinas, 
que dominan el sector del petróleo y el gas en China, 
han ampliado sus compras de activos en el extranjero 
con el objetivo de garantizar el suministro de petróleo 
y gas, hacer inversiones comerciales y adquirir cono-
cimientos técnicos. 
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Gráfico 3 IED de China en el sector de la energía de América Latina y el Caribe, 2005-2014
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Todas las petroleras nacionales chinas, incluidas Chi-
na National Petroleum Corporation (CNPC), China 
Petroleum & Chemical Corporation (Sinopec), China 
National Offshore Oil Corporation (CNOOC) y el Gru-
po Sinochem (Sinochem), han invertido en América 
Latina y el Caribe. 

Gráfico 4 Volumen de IED de China en América Latina y el Caribe en energía por subsector, 2005-2014

Petróleo y gas

Hidroeléctricas

Generación eléctrica

Carbón

Alternativas

70%

3%3%
8%

16%

Fuente: Rastreador de Inversiones Globales de China de la Fundación Heritage



5

CNPC fue la primera petrolera nacional china en hacer 
incursión en América Latina con la adquisición del ya-
cimiento petrolífero de Talara en Perú en 1994, el pri-
mer yacimiento de petróleo en el extranjero operado 
por CNPC.4 En general, han entrado a América Latina 
y el Caribe, excepto Brasil, por medio de concesiones 
administrativas o por medio de una combinación de 
licitaciones públicas y convenios internacionales, ne-
gociados en los más altos niveles gubernamentales. 
En estas inversiones, las petroleras nacionales chinas 
muchas veces han adquirido una participación mayo-
ritaria o se han desempeñado como operadoras. Por 
ejemplo, Sinopec y CNPC establecieron su presencia 
en la prolífica faja petrolífera del Orinoco, rica en pe-
tróleo pesado, mediante negociaciones directas con 
el gobierno (Mendoza, 2014).

Aunque Brasil es el destino preferido de China para 
las inversiones en el sector petrolero, al que ha des-
tinado el 17,5% de su IED entre 2005 y 2014, la es-
trategia de las petroleras nacionales chinas en el país 
ha sido adquirir participaciones minoritarias y formar 
empresas conjuntas con operadores internacionales 
experimentados (Mendoza, 2014). En 2013, por ejem-
plo, CNPC y CNOOC obtuvieron una participación del 
10% cada una para la exploración del yacimiento pe-
trolífero Libra de Brasil en el marco de un consorcio 
con la neerlandesa Royal Dutch Shell, la francesa Total 
y la brasileña estatal Petrobras. Con reservas recupe-
rables estimadas entre 8.000 millones y 12.000 millo-
nes de barriles, Libra es uno de los mayores hallazgos 
de yacimientos petrolíferos del mundo en este siglo. 
Juntas, las dos empresas chinas pagaron US$1.300 
millones al firmar el convenio y tienen previsto invertir 
alrededor de US$20.000 millones durante los próxi-
mos 35 años para desarrollar el yacimiento (Mendoza, 
2014). 

La adquisición de Libra significó la mayor apuesta pu-
ramente exploratoria de China en América Latina y el 
Caribe, y se inscribe en la estrategia mundial más re-
ciente de las petroleras nacionales chinas, centradas 
cada vez más en buscar mayor conocimiento técnico 
en aguas profundas y en los yacimientos técnicamen-
te más desafiantes mediante la participación como 
accionistas minoritarios en proyectos con operadores 
internacionales experimentados (Jiang y Ding, 2014).

El cuadro 1 muestra el detalle de las inversiones de las 
petroleras nacionales chinas en América Latina y el 
Caribe. Hasta la fecha, Sinopec es la que tiene mayor 
presencia en la región, con inversiones cercanas a los 
US$18.000 millones en Argentina, Brasil, Colombia, 
Ecuador, Trinidad y Tobago y Venezuela. CNPC cuen-
ta con inversiones que superan los US$10.000 millo-
nes en América Latina y el Caribe, con operaciones en 
Brasil, Cuba, Ecuador, Perú y Venezuela. Sinochem y 
CNOOC han invertido, cada una, más de US$4.000 
millones en la región. Sinochem tiene inversiones en 
Brasil y Colombia, y CNOOC está presente en Argen-
tina, Brasil y Trinidad y Tobago. 

4 Véase el sitio web de CNPC: http://www.cnpc.com.cn/en/Peru/country_index.shtml.
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Además de entrar en el negocio de la exploración y producción de petróleo y gas en América Latina, las em-
presas chinas también han invertido importantes sumas de dinero en proyectos de energía hidroeléctrica en la 
región. Desde 2010, han invertido US$9.200 millones en proyectos de generación de electricidad a partir de 
energía hidráulica en Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador y Guyana. Esto equivale al 16% de la inversión china en 
energía en América Latina. Ecuador y Argentina han sido los mayores receptores de este flujo de capitales para 
la producción de energía hidroeléctrica. 

Ecuador ha recibido US$5.300 millones en inversiones, siendo la más destacada la de Sinohydro, con un con-
trato por US$2.300 millones que abarca desarrollo de ingeniería, construcción y abastecimiento de la central 
hidroeléctrica Coca Codo Sinclair, que se completará en 2016. Coca Codo Sinclair es el proyecto de energía 
más grande de la historia de Ecuador, y tiene previsto satisfacer aproximadamente el 44% de la demanda eléc-
trica del país cuando esté terminado.5 En Argentina se adjudicó a la empresa china Gezhouba un contrato por 
US$4.700 millones para construir las centrales hidroeléctricas Néstor Kirchner-Jorge Cepernic, que generarán 
entre ambas una potencia total de 1,74 GW. 

5 “Coca-Codo Sinclair Hydroelectric Power, Ecuador”.Disponible en www.power-technology.com/projects/coca-codo-sinclair-hydroelectric-project.

Cuadro 1 Inversiones de petroleras chinas en América Latina, 1994-2014

Año de entrada Empresa

1994

1998

2003

2005

2006

2006

2009

2010

2010

2010

2010

2010

2010

2010

2011

2011

2011

2012

2012

2012

2013

2013

2013

2013

País
Inversiones estimadas
(en millones de US$)

CNPC

CNPC

CNPC

CNPC y Sinopec

Sinopec

Sinopec

CNOOC y Sinopec

Sinopec

CNPC

CNOOC

Sinochem

Sinopec

CNPC

CNPC y Sinopec

Sinopec

CIC

CNOOC

Wison

Sinochem

Sinochem

CNPC

Sinopec

CNOOC y CNPC

CNOOC

326

1.140

199

1.420

1.290

430

320

7.100

4.500

3.100

3.070

2.470

900

610

4.800

850

330

1.470

980

230

2.600

1.400

1.280

120

Perú

Venezuela

Ecuador

Ecuador

Brasil

Colombia

Trinidad y Tobago

Brasil

Cuba

Argentina

Brasil

Argentina

Venezuela

Ecuador

Brasil

Trinidad y Tobago

Argentina

Venezuela

Colombia

Nicaragua

Perú

Venezuela

Brasil

Argentina

Fuente: Las cifras de inversiones anteriores a 2005 provienen de CEPAL (2012); las demás cifras de inversiones fueron calculadas a partir de datos del
Rastreador de Inversiones Globales de China de la Fundación Heritage.
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El 85% del proyecto Coca Codo Sinclair y el 100% del proyecto Néstor Kirchner-Jorge Cepernic se financiarán 
con préstamos concedidos a los gobiernos de Ecuador y Argentina por bancos estatales chinos. En abril de 2015, 
el proyecto Coca Codo Sinclair de Ecuador continuaba bien encaminado para completarse en el año 2016, aun-
que el gobierno anunció que el costo del proyecto aumentaría otros US$606 millones debido al pago de impues-
tos y compensaciones sociales (Araújo, 2015). En enero de 2015, China entregó los primeros US$288 millones al 
gobierno argentino para iniciar la construcción de la represa Néstor Kirchner-Jorge Cepernic (AGEERA, 2015).

Mientras Argentina y Ecuador encabezan la lista de inversiones en generación de energía hidroeléctrica, Brasil 
es el principal destino de la IED china en el sector energético total de América Latina y el Caribe, con inversiones 
por US$21.500 millones (38% del total) entre 2005 y 2014 (véase el gráfico 5). Argentina ocupa el segundo lugar 
con el 16%, o US$8.800 millones, de la IED durante el mismo período. Ecuador, Venezuela y Cuba siguen con 
US$6.800 millones, US$6.000 millones y US$4.500 millones, respectivamente. 

La SIED de China destinada al sector minero de Amé-
rica Latina y el Caribe está más concentrada que sus 
inversiones en energía en el sector privado en la re-
gión. Los capitales chinos se interesan principalmente 
en el sector del cobre y, en menor medida, en la ex-
tracción de mineral de hierro y acero, y en proyectos 
de procesamiento. Desde 2005, las empresas chinas 
han invertido US$24.400 millones en el sector minero 
de América Latina, lo que representa el 22% de la IED 
del país en esta región y el 20% de la IED china en 
minería en todo el mundo. 

Gráfico 5 Volumen de la IED de China en América Latina y el Caribe en energía por país, 2005 2014
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Fuente: Rastreador de Inversiones Globales de China de la Fundación Heritage

I.B. Minería

La SIED de China destinada a la minería comenzó a 
aumentar en 2007 y se disparó en 2014 como resulta-
do de la adquisición por parte de Minmetals del pro-
yecto cuprífero de Las Bambas, en Perú. Esta empre-
sa compró el proyecto a la empresa suiza Glencore 
por US$5.900 millones. Las Bambas es la mayor in-
versión china en el sector minero de la región y una de 
las mayores del mundo en el exterior del país en este 
sector, lo que refleja el interés sostenido de China en 
la industria del cobre.
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La industria del cobre es el principal receptor de la 
IED de China en el sector minero de la región, al repre-
sentar el 64% de las inversiones o US$15.500 millones 
(véase el gráfico 6), con la mayor parte de esta inver-
sión, unos US$11.900 millones desde 2005, destinada 
a proyectos en Perú. Ecuador es el segundo mayor 
receptor de IED de China en el sector del cobre, con 
US$2.700 millones. 
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Gráfico 6 IED de China en el sector minero de América Latina y el Caribe, 2005-2014
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Minmetals es el mayor inversionista chino en co-
bre, con más de US$ 8.500 millones en inversiones 
en Perú y US$550 millones en Chile. El proyecto Las 
Bambas de la empresa en Perú tiene previsto producir 
400.000 toneladas métricas de cobre por año, lo que 
equivale a más del 12% de las importaciones chinas de 
cobre en 2013. Se estima que la mitad de la produc-
ción de la mina se destinará a China. Con esta adqui-
sición, las empresas chinas controlarán un tercio de 
todo el sector minero de Perú (Hill, 2014).

Gráfico 7 Volumen de la IED de China en América Latina y el Caribe en minerales por subsector, 2005-2014
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La inversión en extracción de hierro y producción de 
acero alcanzó US$7.800 millones, cifra equivalente a 
un 32% de la IED china en la minería desde 2005. La 
adquisición por parte del Grupo CITIC, el Grupo Baos-
teel y el Grupo Taiyuan Iron and Steel por US$1.900 
millones de una participación del 15 % en la mina de 
niobio de la empresa brasileña Companhia Brasileira 
de Metalurgia e Mineração (CBMM) y la adquisición 
por parte de Shunde Rixin y Minmetals por US$1.900 
millones de una participación del 70% en una mina de 
mineral de hierro en Chile son las mayores inversiones 
chinas en el sector. 

Perú también es el mayor receptor en términos de la inversión total de las empresas chinas en el sector minero 
de América Latina y el Caribe (incluido el cobre, así como otros subsectores), con un total de US$13.000 millones 
en inversiones desde 2005 (véase el gráfico 7). Brasil es el segundo mayor receptor de la inversión total china 
en la minería, al alcanzar un total de US$4.400 millones en 2014. 

CBMM producía alrededor del 80% de la oferta mun-
dial de niobio en el momento en que fue adquirida 
por inversionistas chinos (Hook, 2011). La mina chile-
na de mineral de hierro de Shunde Rixin y Minmetals 
tiene unas reservas estimadas en 3.000 millones de 
toneladas, y los economistas predicen que la produc-
ción de la mina podría ser lo suficientemente grande 
como para satisfacer el 10% de la demanda de mineral 
de hierro de China en los próximos años (Chile Inves-
tment Review, 2009). Entre 2005 y 2014, Brasil reci-
bió la mayor parte de las inversiones chinas en la in-
dustria siderúrgica de América Latina y el Caribe, una 
cifra que asciende a US$4.400 millones.

Cuadro 2 Principales Inversiones de empresas mineras chinas en América Latina, 1994-2014

Año de entrada Empresa

1992

2005

2005

2006

2007

2007

2007

2007

2008

2008

2009

2009

2009

2009

2009

2010

2010

2011

2012

2012

2012

2013

2014

2014

País
Inversiones estimadas
(en millones de US$)

Shougang

Minmetals

Minmetals

CITIC

Zijin, China Nonferrous y Xiamen C&D

Chinalco

Minmetals y Jiangxi Copper

Golden Dragon

Chinalco

Jinchuan

Shougang

Najinzhao

Wuhan Iron and Steel

CIC

Shunde Rixin y Minmetals

China Railway Construction y China Nonferrous

East China Mineral Exploration and Development Bureau (Jiangsu)

Minmetals

Taiyuan Iron, CITIC, Baosteel

Bosai

China Railway Construction

China Railway Construction y China Nonferrous

Minmetals

Chinalco

453

550

500

340

190

790

450

100

2.160

210

990

100

400

500

1.910

650

1.200

2.500

1.950

100

410

2.040

5.850

500

Perú

Chile

Cuba

Brasil

Perú

Perú

Perú

México

Perú

México

Perú

Perú

Brasil

Brasil

Chile

Ecuador

Brasil

Perú

Brasil

Guyana

Venezuela

Ecuador

Perú

Venezuela

Fuente: Las cifras de las inversiones anteriores a 2005 provienen de CEPAL (2012). Las demás cifras de inversiones fueron calculadas a partir de datos del
Rastreador de Inversiones Globales de China de la Fundación Heritage.
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Como reflejo del menor tamaño de la economía de 
India, la inversión de este país en el extranjero es mu-
cho menor que la de China. Además, en contraste con 
la inversión extranjera china, que tiene el respaldo del 
Estado, la SIED de India es impulsada por el sector pri-
vado, con empresas indias que no cuentan con  apo-
yo financiero o diplomático comparable por parte del 
gobierno indio, lo que refleja las diferencias en la eco-
nomía política de ambos países, así como en la rique-
za. Con respecto a la IED de India en América Latina 
y el Caribe, actualmente no hay estimaciones comple-
tas similares a las de China debido a que el gobierno 
indio no publica datos de las inversiones desglosados 
por países y por sectores. 

En Perú, las empresas chinas operan en las minas por su cuenta, mientras que en Brasil tienen participaciones 
minoritarias en las operaciones existentes de empresas nacionales (CEPAL, 2014). Aunque ser las únicas ope-
radoras de sus inversiones en Perú les ha otorgado a las empresas chinas acceso a un mayor porcentaje de la 
riqueza mineral del país, también las ha expuesto a permanentes riesgos políticos y oposición social a la minería. 
Las inversiones chinas en el país han expresado su preocupación por la capacidad de las empresas del país para 
cumplir con los estándares internacionales en materia de transparencia del ingreso, y en materia de prácticas 
ambientales y laborales (Kotschwar, Moran et al., 2011; Sanborn y Chorn, 2015).

Gráfico 8 Volumen de la IED de China en América Latina y el Caribe en minerales, por país, 2005-2014 

Perú
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Venezuela

Cuba
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II. Inversiones de India en América Latina 
y el Caribe

Sin embargo, de acuerdo con la Federación de Cáma-
ras de Comercio e Industria de la India, una organi-
zación de entidades corporativas públicas y privadas 
del país, la IED total de India en América Latina y el 
Caribe alcanzó US$16.000 millones hasta la fecha, una 
cifra pequeña si se la compara con los US$109.500 
millones acumulados por China desde 2005. Un estu-
dio sobre las inversiones indias estimadas desde 2005 
revela que las empresas de ese país han invertido 
más de US$2.800 millones en el sector energético de 
América Latina y el Caribe, y más de US$3.300 millo-
nes en el sector minero de la región. Cabe señalar, sin 
embargo, que las estimaciones toman en cuenta solo 
las cifras para la adquisición inicial que pueden verifi-
carse por dos o más fuentes, lo que podría subestimar 
las inversiones reales.6

6 En Business with Latin America (www.businesswithlatinamerica.com) y CEPAL (2011) se puede consultar una lista de todas las inversiones indias en América Latina y 
el Caribe verificadas y sin verificar que se usaron para este análisis.
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II.A. Energía

Las inversiones en energía de India en América Latina y el Caribe se centran principalmente en el petróleo y el 
gas. En el sector de los hidrocarburos del país participa un amplio espectro de empresas públicas y privadas. Las 
petroleras nacionales públicas dominan las actividades de explotación y producción y las empresas privadas, 
las de refinado (EIA, 2014). A diferencia de sus homólogas chinas, las petroleras indias son de menor tamaño; su 
capitalización de mercado y sus ingresos también son menores. Además, no tienen acceso a apoyo económico 
y diplomático comparable al que reciben las petroleras nacionales chinas del gobierno chino. Por consiguiente, 
han tenido menos éxito en sus adquisiciones en el extranjero que sus homólogos chinos (Zhao, 2012).

Sin embargo, la creciente dependencia de India del crudo y el gas importados ha obligado a las empresas del 
país a diversificar las fuentes de suministro, y el gobierno ha comenzado a alentar a las empresas a adquirir ac-
tivos en el extranjero, en un esfuerzo por compensar los efectos potenciales de la volatilidad de los precios a 
nivel mundial. En 2013, el gobierno indio propuso crear la Indian Overseas Investment Corp. Ltd., una institución 
similar a un fondo soberano de inversión, para ayudar a financiar las adquisiciones de energía en el extranjero, 
a pesar de que aún no se ha establecido (The Economic Times, 2013). Hasta la fecha, algunas empresas de pe-
tróleo y gas de India han adquirido participaciones en África, la región del Mar Caspio, América del Sur y Asia 
sudoriental (EIA, 2014). 

Las empresas de petróleo y gas de India entraron por primera vez a América Latina en 2006 cuando Oil and 
Natural Gas Corporation Videsh (OVL) adquirió una participación del 15% en el bloque de aguas profundas BC-
10 de Brasil por US$165 millones. OVL es la división internacional de Oil and Natural Gas Corporation Limited, la 
empresa nacional de petróleo y gas más grande de India. En 2003, OVL aumentó su participación al 27% en el 
yacimiento de petróleo BC-10 de Brasil por otros US$529 millones. Royal Dutch Shell es el socio operativo, con 
una participación del 50%, y Qatar Petroleum International posee otro 23% del yacimiento petrolífero. La pro-
ducción, que comenzó en 2009, actualmente alcanza los 50.000 barriles por día.7

Cuadro 3 Principales Inversiones indias en energía en América Latina y el Caribe
estimadas en millones de dólares

Año de
entrada

Empresa

2006

2006

2006

2008

2008

2008

2008

2009

2010

2011

2013

Destino
Inversiones estimadas
(en millones de US$)

ONGC Videsh Ltd.

ONGC Videsh Ltd.

Suzion Energy Ltd.

Bharat Petro Resources, Videocon Industries Ltd.

Gammon India Ltd.

ONGC Videsh Ltd.

Reliance Industries Ltd.

Reliance Industries Ltd.

ONGC Videsh Ltd., Oil India Ltd. e Indian Oil Corp. Ltd.

Assam Company

Suzion Energy Ltd.

694

425

N/D

283

50

356

N/D

50 (más de 6 años)

1.005

N/D

N/D

Petróleo y gas

Petróleo y gas

Energía eólica

Petróleo y gas

Petróleo y gas

Petróleo y gas

Petróleo y gas

Petróleo y gas

Petróleo y gas

Petróleo y gas

Energía eólica

Destino

Brasil

Colombia

Brasil

Brasil

Ecuador

Venezuela

Perú

Colombia

Venezuela

Colombia

Uruguay

Fuente: Cálculos de los autores a partir de CEPAL (2011) y diversos medios de difusión.

7 “Parque das Conchas (BC-10) - an overview.” Disponible en:  www.shell.com/global/aboutshell/major-projects-2/bc-10/overview.html#iframe-L3dlYmFwcHMvZGVl-
cF93YXRlci92Mi9pbmRleC5odG1s.
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II.B. Minería

Desde 2006, las petroleras indias han invertido más 
en Brasil, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela (véase 
el cuadro 3). Venezuela es el mayor receptor de la IED 
de India para el sector de hidrocarburos. La adquisi-
ción por parte de OVL, Oil India Ltd. (OIL) e Indian 
Oil Corporation Ltd. (COI) en 2010 de una participa-
ción total del 14,5% en los bloques de Carabobo de 
Venezuela en la Faja del Orinoco por US$1.005 

Las inversiones indias en minería en América Latina y 
el Caribe se concentran en un único flujo de capital: 
la inversión de Zamin de 2014 por US$3.000 millones 
en el proyecto Valentines, en Uruguay, para extraer 
mineral de hierro, que representa desde 2007 más del 
90% de toda la IED india en el sector de la minería 
en América Latina. El proyecto es el más grande de 
su tipo en la historia de Uruguay. Abarca desarrollos 

Cuadro 4 Inversiones indias en minería en América Latina y el Caribe estimadas en millones de dólares

Año de
entrada

Empresa

2007

2008

2009

2009

2011

2012

2013

2014

N/D

N/D

Sector
Inversiones estimadas
(en millones de US$)

Aditya Birla

JSW Steel

Essar

Indo-Borax Ltd.

Tega Industries Ltd.

Zuari Industries Ltd.

Zamin

Zamin

Arcelor Mittal

Minery Resources

N/D

52

N/D

2

35

46

134

3.000

N/D

N/D

Aluminio

Mineral de hierro

Mineral de hierro

Borax

Manufacturados

Fosfato

Mineral de hierro

Mineral de hierro

Acero

Mineral de hierro,

oro y otros

Destino

Brasil

Chile

Brasil

Argentina

Chile

Perú

Brasil

Uruguay

Argentina, Brasil, Costa Rica, México,

Trinidad y Tobago, Uruguay

Brasil

Fuente: Cálculos de los autores a partir de CEPAL (2011) y diversos medios de difusión.

de instalaciones de minería, procesamiento y exporta-
ción, lo que incluye construir un puerto de aguas pro-
fundas en Uruguay. Se estima que los recursos poten-
ciales serían de entre 3.000 millones y 5.000 millones 
de toneladas. El proyecto ha enfrentado un continuo 
rechazo popular desde que fue propuesto por prime-
ra vez en 2008, y está estancado desde abril de 2015 
(El economista, 2015). 

millones representa la inversión india en hidrocarbu-
ros más grande en América Latina. El consorcio tam-
bién está formado por Repsol de España y PdVSA de 
Venezuela. La producción del yacimiento comenzó en 
2012. Brasil es el segundo mayor receptor de la IED de 
India en el sector del petróleo y el gas, con cerca de 
US$1.000 millones en inversiones.



13

Junto con su inversión en Uruguay, Zamin también ha asignado US$134 millones a un proyecto de extracción de 
mineral de hierro en Brasil y es por lejos el mayor inversionista indio en el sector de la minería en América Latina 
(véase el cuadro 4). La compañía adquirió el 100% de la participación en una mina de mineral de hierro en la 
región de Amapa, en 2013. En los próximos años está prevista una inversión adicional por US$130 millones. La 
producción de la mina se estimaba en 6 millones de toneladas de mineral de hierro en 2012. 

Aditya Birla también es un gran inversionista en la industria minera de América Latina, aunque las estimaciones 
exactas de las adquisiciones originales de la empresa no están disponibles en este momento. Sin embargo, en 
2012 la facturación de la empresa por sus inversiones en Brasil fue de US$1.800 millones (Viswanathan, 2013). La 
empresa adquirió tres plantas de aluminio en Brasil a la empresa canadiense Novelis en 2007, pero el importe de 
la adquisición no pudo verificarse. También cuenta con derechos de explotación de reservas de bauxita y plantas 
de negro de carbón en el país. Aunque Aditya Birla tiene presencia destacada en América Latina, las inversiones 
en minería de las empresas indias palidecen en comparación con las de sus homólogos chinos. 

Tal como sucede en el sector de la energía, las empresas mineras de India no cuentan para su expansión en el 
extranjero con el respaldo de una política o una red de incentivos tan fuertes como las de China. Esto puede 
atribuirse en parte a la menor demanda de recursos minerales de India en comparación con China, un fenómeno 
que probablemente cambie a medida que la economía india se industrialice en las próximas décadas (Espinasa, 
Marchan y Sucre, 2015).

Durante el último decenio, los dos factores principales 
que han incidido en el aumento de la IED en Améri-
ca Latina y el Caribe han sido el crecimiento econó-
mico en la región y la alta demanda internacional de 
productos básicos de exportación, incluidos produc-
tos de minería y energía. Con ambos en proceso de 
desaceleración, en parte como resultado de un menor 
crecimiento de la economía china, las perspectivas de 
IED en la región se verán afectadas en el corto y me-
diano plazo. 

Sin embargo, aunque la demanda china de energía y 
minerales probablemente disminuya en el futuro, la 
escala de la demanda de estos recursos por parte de 
los países asiáticos seguirá aumentando en los próxi-
mos decenios. A largo plazo, China e India continua-
rán procurando diversificar sus inversiones con el fin 
de tener acceso a recursos esenciales para mantener 
su desarrollo y para ayudar a proteger sus industrias 
nacionales de la volatilidad de los precios en el plano 
internacional. 

III. Conclusiones 

Encabezado principalmente por China, el peso de la 
demanda asiática de materias primas energéticas y 
minerales ya ha alterado las características del comer-
cio mundial y la inversión en estos sectores. Mientras 
China e India continúen absorbiendo porciones cada 
vez más grandes de las exportaciones de minerales 
y energía de América Latina y el Caribe (Espinasa, 
Marchan y Sucre, 2015), los niveles actuales de las in-
versiones asiáticas en América Latina y el Caribe aún 
tienen un margen considerable para seguir crecien-
do. Además, un análisis de los acontecimientos más 
recientes muestra una clara tendencia al alza que 
es poco probable que se diluya en el futuro. El pre-
sidente chino, Xi Jinping, y el primer ministro chino, 
Li Keqiang, en enero y mayo de 2015 respectivamen-
te, visitaron América Latina, y prometieron más de 
US$250.000 millones en inversiones chinas durante el 
próximo decenio, en una clara muestra del gran inte-
rés económico a largo plazo de China en la región. En 
el futuro, el desafío para ambas regiones, por lo tanto, 
no va a ser atraer más inversiones, sino diversificar los 
intereses asiáticos en América Latina y el Caribe, tan-
to en términos de geografía como de sector.
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